Capítulo 11

En la iglesia, Dougless no se separó de Nicholas. Este se arrodilló a rezar y ella se arrodilló junto a él, abrazándolo con fuerza. No la alejó, como ella temió que hiciera, y, a pesar de su pretendido buen humor, Dougless sabía que tenía tanto miedo como ella.

Permanecieron arrodillados juntos sobre el suelo frío durante más de una hora, y a Dougless le dolían las rodillas y los brazos de abrazar a Nicholas, pero nunca pensó en soltarlo. El vicario entró una vez y los observó durante un momento, luego se alejó silenciosamente. 

Con la misma intensidad con que Nicholas pedía perdón, Dougless le pedía a Dios que no se lo llevara, que lo dejara con ella para siempre. 

Por fin,  Nicholas abrió los ojos y se volvió hacia ella.

- Me quedo - le dijo, sonriendo. Se rió cuando se puso de pie y Dougless, casi tullida, trató de hacerlo, pero continuaba abrazándolo.

- No tengo sangre en los brazos - la reprendió con amabilidad.

- No te dejaré hasta que salgamos de este lugar.

Nicholas se rió.

- Se ha acabado.

- Nicholas, deja de bromear y salgamos de aquí. No quiero volver a ver tu tumba.

Sonriendo, trató de caminar, pero su cuerpo no se movió. Sorprendido, se miró los pies. Desde las rodillas hacia abajo no había nada. Donde deberían haber estado sus pies estaba el suelo. 

Rápidamente, tomó a Dougless en sus brazos y la apretó con mucha fuerza.

- Te quiero – susurró -. Te quiero con toda mi alma. Del otro lado del tiempo te amaré.

- Nicholas - le dijo ella con miedo en la voz -. Salgamos de aquí. Él le tomó el rostro con las manos.

- Sólo te he amado a ti, mi Dougless.

Entonces Dougless lo sintió: el cuerpo de él ya no era sólido.

-¡Nicholas! ! -gritó.

La besó con ternura, aunque con toda la intensidad y el deseo ​que sentía por ella.

-Voy contigo. ¡Llévame contigo! ¡Dios! ¡Déjame ir con él!

- Dougless - su voz se alejaba -. Dougless, mi amor.

 Ya no estaba entre sus brazos, sino de pie delante de su tumba, llevando su armadura. Estaba borroso, desdibujado, como una película en una habitación iluminada.

- Ven - le pidió, extendiendo la mano -. Ven.

Dougless corrió hacia él, pero no pudo alcanzarlo.

Por la ventana entró un rayo de sol e iluminó su armadura. Y luego ya no había nada.

Dougless contempló la tumba, luego se puso las manos en los oídos y lanzó un grito, un grito que no parecía humano. Las vie​jas paredes de piedra vibraron, las ventanas se estremecieron y la tumba... La tumba permaneció fría y silenciosa.

Dougless cayó al suelo.

- Beba esto - le decía alguien.

Tomó la mano de quien le llevaba la taza a la boca.

- Nicholas - le dijo, con una leve sonrisa. Abrió los ojos y se sentó. Estaba recostada en uno de los bancos de la iglesia, cerca de la tumba. Bajó las piernas y apoyó los pies en el suelo. La cabe​za le daba vueltas.

-¿Se siente mejor?

Se volvió para mirar al vicario, cuyo amable rostro se mos​traba preocupado y sostenía un vaso de agua en la mano.

-¿Dónde está Nicholas?

- No he visto a nadie más. ¿Quiere que llame a alguien? La oí gritar - le explicó. Al recordar el sonido, se le erizaba el cabello -. Vine y usted estaba tirada en el suelo. ¿Quiere que llame a alguien. 

Dougless se dirigió hacia la tumba con las piernas temblorosas. Lentamente iba recordando, aunque no podía creerlo. Miró al vicario.

- Usted no lo vio irse, ¿verdad? - le preguntó, un poco ronca. Tenía la garganta seca.

- No he visto salir a nadie. Sólo la vi a usted rezando. Hoy en día, poca gente reza.

Volvió a mirar la tumba. Deseaba tocarla, pero sabía que estaría fría, a diferencia de Nicholas. 

- Nos vio rezando - lo corrigió. 

- Sólo a usted - respondió el vicario.

Lentamente, Dougless se volvió para mirarlo.

- Nicholas y yo estábamos rezando juntos. Usted entró y nos  vio. Lo ha visto toda la semana. 

El vicario la miró con tristeza.

- La llevaré a un médico.

Dougless se alejó de su mano extendida.

- Nicholas, el hombre que esta semana rezó aquí todas las mañanas y las tardes. El hombre con la armadura isabelina, ¿re​cuerda? Casi lo atropella un ómnibus.

- Hace unos días la vi dirigirse contra un ómnibus. Usted me preguntó la fecha.

-¿Yo...? -preguntó Dougless-. Pero ese fue Nicholas. Esta semana usted me dijo que estaba sorprendido por su devoción. Lo esperé fuera, ¿recuerda? - su voz sonaba desesperada, y caminó hacia él -. ¿Recuerda? ¡Nicholas! Nos saludó cuando pasamos montados en bicicletas.

El vicario retrocedió.

- La vi a usted, pero no vi ningún hombre.

- No... -susurró Dougless, y se alejó de él con una expresión de horror.

Echó a correr, salió de la iglesia, atravesó el patio, recorrió tres calles, luego giró a la izquierda, a la derecha, y entró en el ho​tel. No respondió al saludo de la recepcionista y corrió hacia su habitación.

- Nicholas - gritó, y miró la habitación vacía. La puerta del baño estaba cerrada, corrió hacia ella y la abrió. Vacío. Se volvió hacia la habitación, pero se detuvo en la puerta y miró hacia atrás.

Observó el estante que se encontraba debajo del espejo. Sus artículos de tocador estaban, pero los de él habían desaparecido. Tocó la mitad vacía del estante. No estaban ni la maquinilla, ni la espuma de afeitar, ni tampoco la loción. En la ducha tampoco esta​ba su champú.

Corrió a la habitación y abrió la puerta del armario. Las ropas de Nicholas no estaban. Sólo las suyas estaban colgadas, y su  vieja maleta. En los cajones tampoco estaban los calcetines y pañuelos de él.

- No - murmuró, y se sentó en el borde de la cama. Casi  tenía sentido que Nicholas se hubiera ido, pero no sus ropas, ni las cosas que él le había dado. Se puso la mano sobre el corazón y se abrió la blusa. El prendedor, el hermoso prendedor de oro con la perla colgante tampoco estaba.

Dougless trató de no pensar después de eso. Buscó por to​da la habitación: el anillo de esmeralda que le había dado no esta​ba; la nota que le había deslizado por debajo de la puerta tampo​co. Abrió su cuaderno. Nicholas había escrito en él, pero ahora las hojas estaban en blanco.

- Piensa, Dougless, piensa. Tiene que haber alguna marca suya. En el armario estaban los libros que había comprado y Ni​cholas había escrito su nombre en ellos. Ahora no estaba.

No había nada, nada de él. Incluso buscó algún cabello ne​gro en sus ropas. Limpias.

Fue al ver que la bata de seda roja que Nicholas le había rasgado estaba intacta cuando se enojó.

- ¡No! - exclamó con los dientes apretados -. ¡No puedes ale​jarlo completamente de mí!

Gente, pensó. Si no había evidencia física de él, habría mu​cha gente que lo recordaría. Que un viejo vicario no lo recordara no significaba que otra gente no pudiera hacerlo.

Tomó su bolso y salió del hotel.

Dougless abrió despacio la puerta de la habitación del ho​tel, temiendo encontrarla vacía. Su cuerpo estaba exhausto, pero por desgracia su mente aún funcionaba.

Se sentó en el borde de la cama, luego se acostó, fatigada. Era tarde y no había comido, pero le daba igual. Tenía los ojos bien abiertos, cansados, secos...

Nadie recordaba a Nicholas.  El comerciante de monedas no tenía monedas medievales y no recordaba haber visto a Nicholas o a Dougless. No recordaba haber examinado sus ropas ni haber visto una armadura de oro y plata. El dependiente de la tienda de ropa no recordaba a Nicholas apuntándole con una espada. La bibliotecaria le dijo que era ella la que había retirado los libros y siempre había ido sola. El dentista le respondió que nunca había visto a un hombre con acanalamientos en los dientes y la mandíbula rota. No tenía radiografías. Nadie lo recordaba en los pubs o en los salones de té. Todos recordaban a Dougless sola. En la tienda de bicicletas le mostraron el comprobante donde constaba que había alquilado una sola bicicleta. La casera del bed and breakfast no recordaba a Nicholas y afirmó que nadie había tocado el piano desde que su esposo había muerto.

Como si fuera una mujer poseída fue a todos los lugares donde había estado Nicholas y le preguntó a cualquiera que pudiera haberlo visto. Preguntó a los turistas en las casas de té, a los transeúntes en las calles, a los dependientes en las tiendas. Nada, nada, nada.

Cansada, confundida por lo que había sucedido, regresó al hotel y ahora descansaba en la cama. No se atrevía a dormirse. La noche anterior se había despertado de un sueño en el que Nicholas se había perdido. Nicholas la tomaba en sus brazos, se reía y le explicaba que estaba soñando, que él estaba con ella y siempre lo estaría. 

Anoche, anoche, pensó. El la había tocado y amado, y hoy se había ido. Su cuerpo, sus ropas, el recuerdo que las demás personas tenían de él se habían ido.

Y era culpa de ella. Se había quedado mientras no ha hecho el amor, pero una vez que la tocó, había desaparecido. No ayudaba en nada pensar que ella tenía razón. Había venido a ella por amor, no para corregir algún error. Se quedó cuando averiguó quién lo había traicionado, pero se había esfumado entre sus brazos una vez que admitió que la amaba. 

Cerró sus brazos sobre su pecho. La partida era irreversible, como la muerte. Sólo que ella no tenía el consuelo, otras personas que lo recordaran o lo amaran.

Cuando sonó el teléfono de la mesilla de noche, no lo oyó. La quinta vez, lentamente, descolgó el auricular:

-¿Diga?

-¿Dougless? - le preguntó Robert, enojado -. ¿Ya se te pasado la histeria?

Se sentía demasiado aturdida como para pelear.

- ¿Qué deseas?

- La pulsera, por supuesto. Si no estás demasiado ocupada con tu amante como para encontrarla.

- ¿Qué? ¡Qué! ¿Lo viste? ¿Viste a Nicholas? Por supuesto que sí. Te echó por la escalera.

- Dougless, ¿estás loca? Nadie me ha echado por ninguna escalera, y es mejor que no lo intente – suspiró -. Me estás volviendo loco. Quiero esa pulsera.

- Sí, claro - respondió con rapidez -, ¿ pero qué has querido decir cuando te referiste a un "amante"?

- No tengo tiempo para repetir cada...

- Robert - le aclaró con calma -, o me contestas, o arrojo la pulsera al inodoro; y no creo que aún la tengas asegurada.

Se produjo un momento de silencio.

- Tenía razón cuando te abandoné. Estás loca. No importa que tu familia no te deje disponer de tu fortuna hasta que tengas treinta y cinco años. No podría aguantarte tanto.

- Voy hacia el baño...

- ¡Está bien! Pero es difícil saber a qué te referías aquella noche. Estabas histérica. Dijiste algo sobre ayudar a un muchacho a volver a escribir la historia. Eso es todo lo que recuerdo.

- Volver a escribir la historia - murmuró Dougless. Sí, eso es a lo que había venido Nicholas: a cambiar la historia.

-¡Dougless! ¡Dougless! -gritó Robert, pero ella colgó el auricular.

Cuando Nicholas apareció en su vida se enfrentaba con una ejecución. Lo que habían averiguado lo había salvado de eso. Sacó la maleta del armario y puso un poco de ropa en ella; luego, mien​tras cerraba un cajón, se miró en el espejo y se llevó la mano a la garganta. Decapitación. Hoy en día leemos sobre ella, leemos que unas personas suben a una plataforma y otras las decapitan con hacha, pensó. Pero no pensamos en lo que realmente significa eso.

-Te hemos salvado de eso - murmuró.

Una vez que preparó la maleta, se sentó en una silla a esperar ​que amaneciera. Mañana iría a las casas de Nicholas y oiría  cómo habían cambiado la historia. Quizás al oír que Nicholas había envejecido y realizado grandes cosas se sentiría mejor. Se reclinó en la silla y observó la cama. No se atrevió a cerrar los ojos por temor a soñar.

Tomó el primer tren que salía de Ashburton y llegó al castillo de Bellwood antes de que abrieran las puertas. Se sentó en el césped y esperó, tratando de no pensar.

Cuando se abrieron las puertas, compró una entrada para  la primera visita. Comenzó a sentirse un poco mejor al pensar en lo mucho que para ella había significado el nombre de Nicholas. Había odiado tanto ser el hazmerreír de su familia, y ahora tendría el placer de escuchar cómo había cambiado la historia.

La guía era la misma que los condujo la primera vez, y Dougless sonrió al recordar a Nicholas abriendo y cerrando la puerta con alarma.

No prestó mucha atención a la primera parte de la visita escuchó a la guía. Sólo miró las paredes y los muebles y se preguntó cuánto habría contribuido Nicholas. 

- Y ahora llegamos a nuestra habitación más popular -anunció la guía con el mismo tono pícaro que la otra vez. Ahora Dougless escuchó con toda su atención, pero algo en el tono de la guía la sorprendió. ¿No debería ahora ser más respetuosa?

-Esta era la cámara privada de lord Stafford, y para decirlo con cortesía, era lo que hoy llamaríamos un libertino. 

El grupo avanzó, ansioso por oír historias sobre el famoso conde, pero Dougless se quedó donde estaba. Las cosas deberían haber cambiado. Cuando Nicholas regresara, iba a cambiar la historia. Una vez ella había afirmado que la historia no se podía cambiar. ¿Tenía razón? 

Pidiendo varias veces permiso, se dirigió hacia el frente del grupo. El relato de la guía era exactamente el mismo, palabra por palabra. Habló del encanto devastador de Nicholas con las damas, y relató otra vez la desagradable historia de Arabella y la mesa. 

Dougless sintió deseos de taparse los oídos. Entre la gente de Ashburton que no recordaba a Nicholas y ahora la misma historia, casi dudaba que las cosas que recordaba hubieran sucedido en la realidad. ¿Estaba loca, como le dijo Robert? Cuando preguntó a la gente de Ashburton si habían visto a Nicholas, la habían mirado como si estuviera enferma. 

-Ay, al pobre y encantador Nick lo ejecutaron por traición; el nueve de septiembre de mil quinientos sesenta y cuatro. Ahora, si continuamos por aquí, veremos la sala del ala sur. 

¿Ejecutado? No, a Nicholas lo encontraron muerto sobre la carta que escribía a su madre. 

Dougless se acercó a la guía, que la miró y le dijo:

-Ah, la abrepuertas. 

-Yo no abrí la puerta. Ni... -se interrumpió. Era inútil explicarle a esta mujer, si lo que recordaba era que Dougless, y no Nicholas, había abierto y cerrado la puerta con alarma-. Usted ha dicho que lord Stafford fue ejecutado. He oído decir que tres días antes de que la ejecución se llevara a cabo, lord Stafford fue en​trado muerto, sobre una carta que le estaba escribiendo a su madre.

-No fue así -le respondió la mujer con tono categórico-. Lo sentenciaron a muerte y la sentencia se cumplió. Ahora, si me discul​pa, tengo una visita que guiar.

Dougless permaneció durante un momento donde estaba, contemplando el retrato de Nicholas que se encontraba sobre la chimenea. ¿Ejecutado? ¿Decapitado? Algo estaba mal.

Se dio la vuelta para salir del castillo. Cuando iba saliendo, se detuvo delante de la puerta que decía "PROHIBIDA LA ENTRADA”​.  Detrás de esa puerta, después de algunos pasillos, se encon​traba la habitación que tenía el armario secreto en cuyo interior  estaba la caja de marfil. ¿Podría encontrarla? Extendió la mano hacia el picaporte.

- Yo no lo haría si fuera usted -le advirtió alguien por  detrás.

Dougless se volvió y vio a una de las guías, con una expresión muy poco amistosa.

-Hace algunos días uno de los turistas entró aquí. Desde entonces hemos puesto una cerradura y una alarma en la puerta.

-Oh -exclamó Dougless-. Creí que eran unos lavabos -se volvió y salió del castillo. Las guías que se encontraban en el exte​rior fruncieron el entrecejo, pues una vez más. abandonaba la visita.

Se dirigió a la tienda de regalos y pidió algo sobre Nicholas Stafford.

-Hay muy poco sobre él en la guía. No vivió lo suficiente co​mo para realizar muchas cosas -le dijo la cajera.

Dougless le preguntó si ya habían recibido tarjetas de sus retratos, pero le respondió que no. Compró el libro y se dirigió a los jardines. Encontró el lugar donde se habían sentado a tomar el té, el día en que le regaló el prendedor, y comenzó a leer.

En el hermoso libro ilustrado, había sólo un pequeño párra​fo sobre Nicholas, y se refería a las mujeres y a cómo formó un ejército y lo ejecutaron por eso.

Se reclinó contra el árbol. Ni siquiera saber el nombre de quien lo había traicionado lo había ayudado. No había podido per​suadir a la reina de su inocencia. Tampoco había podido destruir el diario escrito por aquel sirviente que había manchado su nombre para siempre. Y también, al parecer nadie dudaba de la culpabilidad de Nicholas. La guía lo describía como un mujeriego sediento de poder. El grupo de turistas había sonreído cuando explicaron la ejecución de Nicholas.

Dougless cerró los ojos y pensó en su hermoso, orgulloso y dulce Nicholas subiendo los escalones hacia una amplia plataforma. ¿Habría sido como en las películas, con un hombre musculoso, vestido de cuero negro, que empuñaba un hacha?

Abrió los ojos. No podía pensar en eso. No podía pensar en la hermosa cabeza de Nicholas rodando por el suelo.

Se puso de pie, levantó su pesado bolso, salió del jardín castillo e hizo a pie los tres kilómetros que había hasta la estad del tren. Compró un billete a Thornwyck. Quizás allí, en la biblioteca, en la colección de libros sobre la familia Stafford, encontraría algunas respuestas.

La bibliotecaria de Thornwyck le dio otra vez la bienvenida y al preguntarle Dougless, respondió que nunca la había visto un hombre. Desalentada, comenzó a leer los libros de los Stafford. Absolutamente todos hablaban sobre la ejecución de Nicholas. No decían nada sobre su muerte antes de la ejecución ni sobre la sospecha de envenenamiento. Y todos eran tan despreciativos con él como antes. El famoso conde. El libertino. El hombre que lo tenía todo y lo desperdició.

Cuando la bibliotecaria se le acercó para informarle que iban a cerrar, Dougless dejó el último libro y se puso de pie. Se sentía mareada y se tambaleó, agarrándose a la mesa.

-¿Se siente bien? -le preguntó la bibliotecaria.

Dougless miró a la mujer. Al hombre que amaba, le habían cortado la cabeza. No, no se sentía bien.

-Sí, estoy bien -murmuró-. Sólo estoy cansada y un poco hambrienta -le sonrió, y salió. 

Se detuvo un momento. Sabía que tenía que encontrar habitación en algún lugar y comer algo, pero no le importaba. Una y otra vez veía a Nicholas subiendo la escalera hacia su verdugo. ¿ Tendría las manos atadas a la espalda? ¿Lo acompañarían sacerdotes? No, cuando Nicholas regresó, Enrique VIII ya había abolido el catolicismo. 

Se sentó en un banco de hierro y hundió la cabeza entre las manos. Había venido a ella, la había amado y la había dejado. ¿Para qué? Había regresado a un patíbulo con un hacha sangrienta.

-Dougless, ¿eres tú? 

Levantó la vista y vio a Lee Nolman de pie delante de ella.
-Pensé que eras tú.  Nadie tiene ese color de cabello. Creí que te habías ido del pueblo.

Dougless se puso de pie, pero se tambaleó contra el banco. 

-¿Te sientes bien? Tienes un aspecto horrible.

-Sólo estoy un poco cansada.

La miró más de cerca, sus ojeras, el tinte grisáceo de su piel.

- Y en mi opinión, también hambrienta -la tomó del brazo y le llev6 el bolso-. Hay un pub a la vuelta de la esquina. Vamos a comer algo.

Dougless le permitió que la guiara por la calle. ¿Qué le im​portaba lo que había sucedido?

Dentro del pub Lee la llevó a un reservado y pidió un par  de cervezas y comida. Dougless tomó un sorbo y se le fue a la cabeza , y comprendió que no había comido desde el día anterior , cuando desayunó con Nicholas e hicieron el amor en el suelo. 

-¿Qué has hecho desde que te fuiste de Thornwyck la semana pasada? -le preguntó Lee.

-Nicholas y yo fuimos a Ashburton -le respondió, observ​ándolo.

-¿Es alguien a quien conociste?

-Sí. ¿Y tú?

Sonrió con picardía, como si supiera algo muy importante.

-Al día siguiente de que te fueras, lord Harewood hizo arreglar la pared de la habitación de lady Margaret Stafford, y adi​vina qué encontramos.

-Ratas -respondió Dougless sin importarle nada.

Lee se inclinó hacia delante.

-Una pequeña cajita de hierro que contiene la verdadera historia de por qué ejecutaron a lord Nicholas. Dougless, esto me va a dar una increíble reputación. Es como resolver el misterio de una muerte de hace cuatrocientos años.

Dougless tardó un momento en comprender las palabras de Lee.

-Cuéntame -le pidió en un susurro.

Lee se reclinó hacia atrás.

-Oh, no. Ni hablar. Me engañaste para obtener el nombre de Robert Sydney, pero este no. Tendrás que esperar a que se pu​blique el libro. 

Dougless quiso hablar, pero llegó la camarera con la comida. Ni​siquiera miró el pastel de queso, y cuando estuvieron solos, se inclinó sobre la mesa hacia Lee. Con una intensidad que él nun​ca había visto en una mirada humana, le explicó con suavidad: 

-No sé si sabes que los Montgomery somos una de las fami​lias más ricas del mundo. Cuando cumpla treinta y cinco años heredaré millones. Si me dices lo que escribió lady Margaret, te cedo en este momento un millón de dólares.

Lee estaba demasiado sorprendido para hablar. No sabía  nada sobre los Montgomery, pero creía en la sinceridad de Dougless. Nadie podía tener esa expresión y estar mintiendo. Sabía que quería esa información, vio cómo lo había molestado por el nombre de Robert Sydney, y no tenía intenciones de preguntarle por qué. Si estaba dispuesta a ofrecerle un millón de dólares la información, y si su familia tenía tanto poder y dinero como afirmaba, entonces era como tener un genio que le ofrecía un deseo.

-Quiero una cátedra en el departamento de historia de una de las universidades principales de Estados Unidos. 

-Concedido -respondió ella, como si fuera una subastadora. Si fuera necesario, donaría un nuevo edificio a una universidad.

-Está bien -dijo Lee-, acomódate y come. Esta es una historia grandiosa. Podría venderla para realizar una película. La historia comienza años antes de que el pobre Nick fuera ejecutado.

-Nicholas -lo corrigió Dougless-. No le gusta que lo llamen Nick.

-Muy bien, entonces Nicholas. Lo que nunca había leído en ningún libro (supongo que ningún historiador lo ha considerado importante) es que la familia Stafford aducía un oscuro derecho trono a través de Enrique VI. Eran descendientes directos por la rama masculina, mientras que a la reina Isabel la considera una bastarda y al ser mujer, incapaz de gobernar. ¿Sabías que durante años su trono no estuvo verdaderamente seguro? 

Dougless asintió con la cabeza.

-Si bien los historiadores han olvidado que los Stafford estaban relacionados con los reyes, hubo alguien que no lo olvidó. Una mujer llamada Lettice Culpin.

-¿La esposa de Nicholas?

-Verdaderamente conoces la historia. Sí, la hermosa Lettice. Al parecer, su familia también reclamaba el derecho al trono de Inglaterra, un derecho aun más oscuro que el de los Stafford. Lady Margaret cree que Lettice era una joven muy ambiciosa y planeó casarse con un Stafford, tener un heredero y poner al niño en el trono.

Dougless pensó en esto.

-¿Pero por qué Nicholas? ¿Por qué no el hermano mayor?

Al parecer, quería casarse con quien tuviera el título de conde.

Lee sonrió.

-Tengo que tener cuidado contigo. Tendrás que decirme donde has aprendido tanto sobre los Stafford. El hermano mayor... ah...

-Christopher .

-Sí, Christopher estaba comprometido a casarse con una heredera francesa muy rica que tenía sólo doce años. Creo que decidió por el dinero en lugar de por Lettice, sin importarle lo hermosa que fuera.

-Pero Kit murió y Nicholas se convirtió en conde –dijo Dougless con suavidad.

-Lady Margaret sugiere que la muerte de su hijo mayor, podría no haber sido un accidente. Se ahogó, pero lady Margaret afirma que era un buen nadador. De cualquier manera, nunca lo supo con certeza, sólo lo sospechó.

-Entonces Lettice se casó con Nicholas.

-Sí -respondió Lee-, pero las cosas no funcionaron como Lettice las había planeado. Al parecer, a Nicholas no le interesaba promocionarse en la corte o conspirar y buscar a alguien que lo respaldara si pretendía el trono; lo que le interesaba eran las mujeres.

-Y aprender -le espetó Dougless-. Contrató a monjes para que copiaran libros. Diseñó Thornwyck... -se detuvo.

Lee estaba asombrado.

-Es cierto. Lady Margaret cuenta todo eso. ¿Pero cómo lo sabes?

-Eso no importa. ¿Qué sucedió después de que Nicholas se casó con... ella?

-Parece como si estuvieras celosa. Muy bien, muy bien. Después de que se casaron, Lettice comprendió rápidamente que Nicholas no iba a hacer lo que ella deseaba y comenzó a buscar forma de librarse de él.

-Como lo hizo con Christopher.

-Eso no se ha probado. Puede haber sido un accidente m afortunado... afortunado para Lettice. Lady Margaret admite que la mayor parte de esto es especulación, pero Nicholas tuvo algunas advertencias. Se rompió un estribo y...

- Y se cortó en la pantorrilla -agregó Dougless - cuando cayó del caballo.

-No sé dónde se hirió, lady Margaret no lo menciona. Dougless, ¿estás segura de que te encuentras bien?

Ella le lanzó una mirada feroz.

-De cualquier manera, Nicholas resultó más difícil de matar que Christopher; entonces, Lettice comenzó a buscar a alguien para que la ayudara.

 -Y encontró a Robert Sydney.

Lee sonrió. 

-Apuesto a que eres muy buena para las novelas de detectives, y adivinas siempre el final. Sí, Lettice encontró a Robert Sydney. Era el esposo de Arabella Harewood, y debió de sentarle muy mal que toda Inglaterra se riera de él por la historia de Stafford y su esposa sobre la mesa. Para empeorar aun más las cosas nueve meses después Arabella le dio un hijo con el cabello negro.

- Y Arabella y el niño murieron.

-Correcto. Lady Margaret cree que Sydney tuvo algo que ver con esas muertes.

Dougless suspiró.

-Entonces Lettice y Robert Sydney conspiraron para que a Nicholas lo acusaran y ejecutaran por traición.

-Sí. Lady Margaret piensa que Lettice esperó la oportunidad para acusar a su esposo de algo; entonces, cuando Nicholas comenzó a reunir hombres para proteger sus propiedades de Gales, le informó a Sydney, quien a toda prisa le informó a la reina. En cierto modo, es comprensible que Isabel le creyera a Sydney. Unos meses antes, María, reina de Escocia, se había autoproclamado reina de Inglaterra y Escocia, y allí estaba el conde de Stafford formando un ejército. Isabel encerró a Stafford, realizó la parodia de un juicio con evidencias "secretas", y le cortó la cabeza. 

Dougless retrocedió. 

-Entonces Lettice y Robert Sydney quedaron libres. 

Lee sonrió

-Algo así. En realidad, lo que sucedió después de la ejecución de Stafford fue bastante irónico. Al parecer, Lettice que había planeado todo con cuidado, no había tenido en cuenta la ambición de Sydney. Lady Margaret cree que Lettice había planeado casarse con un duque inglés que era primo de Isabel, y comenzar todo de nuevo, pero Sydney tenía otros planes. La amenazó con contarle todo a la reina si no se casaba con él. Deseaba poner a su hijo en el trono. 

-Chantaje -murmuró Dougless.

-Correcto. Chantaje. Ya te he dicho que esto era como una película. O un best-se//er. De cualquier manera, se vio obligada a casarse con Sydney -se rió-. Lo que es realmente irónico de toda esta historia es que Lettice era estéril. Nunca concibió, y por lo tanto envió a su primer esposo a la muerte por un niño que nunca tendría. Increíble, ¿verdad?

-Sí, increíble -Dougless hizo una pausa-. ¿ Y lady Margaret?

-Ni Lettice ni Sydney tenían idea de que la anciana sabía lo habían hecho. Sin duda la habrían matado si lo hubieran sabido, pero ella era inteligente y mantuvo la boca cerrada. Quizá comprendió que no podía probar nada. La reina le confiscó todo que tenía, por lo tanto Sydney le ofreció una elección entre una granja pobre o casarse con su ex suegro, lord Harewood. Por su​puesto que Sydney tenía otro motivo. Como todavía tenía tres hijos de Arabella vivos, el casamiento de lady Margaret los empa​rentaba. Ese parentesco no significa nada en nuestros días, pero "entonces fue suficiente para que Isabel le diera a Sydney dos de las propiedades de Stafford.

Lee bebió un sorbo de cerveza. ,

-Después de casarse con Harewood lady Margaret escribió todo, lo metió en una caja de hierro, y le pidió a algún sirviente fiel que abriera un hueco en la pared y escondió allí la caja. Luego pu​so sus cartas en un baúl y también las escondió. Finalmente, la pa​red fue sellada.

Se detuvo. 

-Fue muy oportuna al hacerlo. De acuerdo con una carta de un amigo que sobrevivió, dos semanas más tarde encontraron a lady Margaret muerta al pie de una escalera, con el cuello roto. Supongo que después de que el señor y la señora Sydney obtuvie​ron las dos propiedades de Stafford, ya tenían todo lo que deseaban de ella​

Dougless se reclinó hacia atrás y permaneció en silencio un momento.

-¿Qué les sucedió a ellos? A... Lettice y Robert Sydney? - casi no podía soportar pronunciar los nombres.

-Ardieron en el infierno, me imagino. Pero en realidad, no lo sé. Sé que no tuvieron hijos y que sus propiedades pasaron a manos de un sobrino, un bastardo que en una generación arruinó las propiedades de los Sydney. Tendré que investigar más para averiguar qué sucedió con Lettice y su esposo. Los historiadores no se han interesado mucho en ellos -sonri6-. Hasta ahora, claro. La historia cambiará cuando escriba mi libro.

-Para cambiar la historia -murmuró Dougless. Eso es lo que Nicholas deseaba hacer, pero todo lo que logró fue que su eje​cuci6n se llevara a cabo-. Tengo que irme -le dijo con brusque​dad.

-¿Dónde te hospedas? Te acompañaré.

-No tengo reserva. Me gustaría alojarme en el castillo de Thornwyck.

-Sí, ¿y a quién no? Tienes que hacer la reserva con un año de anticipación para entrar en ese lugar. Espera un minuto, no te pongas tan triste. Llamaré -se alejó, y unos minutos más tarde regresó sonriendo-. Eres una mujer de suerte. Tenían una cancelación. Puedes hospedarte ahora. Te acompañaré.

-No -dijo Dougless -. Necesito estar sola. Gracias por cena y por la información. Tendrás tu cátedra -le dio la mano, luego se volvió y salió del pub.
